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Abril-Agosto 2015 
  

 

 “Vamos a pedirle a Jesús mucha fe y amor, porque 
unidos a Él, como es la Resurrección y la Vida,  
nos resucitará para el Padre”     

(Siervo de Dios Diego Hernández)  
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EL PADRE DIEGO NOS HABLA DE SANTA TERESA 
Y SUS ENSEÑANZAS SOBRE LA ORACIÓN 

 
La vida de oración es un noviazgo entre Dios y los hombres cuya 

finalidad es el matrimonio espiritual. Así lo expresan los místicos. 
Oigamos a Sta. Teresa: «Pasaba una vida trabajosísima, porque en la 
oración entendía más mis faltas. Por una parte me llamaba Dios; por 
otra yo seguía al mundo. Dábanme gran contento todas las cosas de 
Dios; teníanme atadas las del mundo. Parece que quería concertar 
estos dos contrarios, tan enemigo uno de otro, como vida espiritual y 
contentos y gustos y pasatiempos sensuales. En la oración pasaba gran 
trabajo, porque no andaba el espíritu señor, sino esclavo; y así no me 
podía encerrar dentro de mí, que era todo el modo de proceder que 
llevaba en la oración, sin encerrar conmigo mil vanidades». (Es 
interesante este pasaje de la Santa en el cap. 7, 17 y 18 de su «Vida».  
El cap. 8, 2, es paralelo, y en el núm. 5 define la oración como «un 
trato de amistad entre Dios y nosotros», de donde deduce que «para 
ser verdadero el amor y que dure la amistad hanse de encontrar 
(conformarse) las condiciones (la del Señor ya se sabe que no puede 
tener falta, la nuestra es ser viciosa, sensual, ingrata), no podéis 
acabar con vos de amarle tanto, porque no es de vuestra condición;... Y 
en el núm. 6 ¡Oh qué buen amigo hacéis Señor mío, cómo le vais 
regalando y sufriendo y esperáis a que se haga a vuestra condición, y 
tan de mientras le sufrís Vos la suya!». 
 

Las Moradas de Sta. Teresa son como unas etapas progresivas 
paralelas de oración y vida, es decir, de oración afectiva y efectiva, 
desde la ronda del castillo hasta la pieza más interior donde mora Dios 
y se realiza el matrimonio espiritual. Su pensamiento está expresado 
en este párrafo de las segundas moradas, 1, 8: «Toda la pretensión de 
quien comienza oración... que en esto consiste la mayor perfección que 
se puede alcanzar en el camino espiritual». Describe así el final de 
camino: «Cuando su Majestad es servido de hacerle la merced dicha de 



3 
 

este divino matrimonio, primero le mete en su morada, y quiere su 
Majestad que no sea como otras veces que la ha metido en estos 
arrobamientos, que yo bien creo que la une consigo entonces...»  
(Moradas 7.as 1, 5) «...en faltando las ocupaciones se queda con 
aquella agradable compañía... y no deja de andar con más cuidado que 
nunca, para no desagradarle en nada» (n.º 8). El n.º 6, 7, 8 y 9 del cap. 
9 de las séptimas moradas se extiende en pedir obras conformes al 
matrimonio, n.º 8: «Si su Majestad nos mostró el amor con tan 
espantables obras y tormentos, ¿cómo queréis contentarle con sólo 
palabras? ¿Sabéis qué es ser espiritual de veras?... es menester no 
poner vuestro fundamento sólo en rezar y contemplar; porque si no 
procuráis virtudes y hay ejercicio de ellas, siempre os quedaréis enanas; 
y aún plugue a Dios que sea 
sólo no crecer, porque ya sabéis 
que quien no crece, descrece; 
porque el amor, tengo por 
imposible contentarse de estar 
en un ser, adonde le hay» (n.º 
9). En las quintas moradas 3, 8, 
9, 11 y 12. 
 

La medida del progreso en la oración 
 

No es el fervor sensible. Atormenta a veces a personas 
espirituales el pensamiento de su adelanto en la vida espiritual, 
porque su oración está llena de distracciones, se desarrolla en una 
sequedad total, sin afectos, y sienten la tentación de acortarla o 
dejarla. Unen la atención y fervor de su oración con el estado de su 
vida, y deducen de ésta su estancamiento en la virtud. 

 

Una cosa es la unión de nuestra voluntad con Dios, y otra la de 
nuestro pensamiento y de nuestros afectos en la oración. No es lo 
mismo mantener nuestra vida conforme y sumisa a la voluntad del 
Padre que hacer nuestras acciones con el pensamiento y afecto fijos en 
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Dios, en su grandeza, bondad, misericordia, etc., sin distracciones y 
con sabor sensible. 
 

Sin embargo, es preciso puntualizar que, de ordinario, la oración y la 
vida siguen caminos paralelos, y una influye en la otra. Siguiendo el 
ejemplo del noviazgo, las relaciones son más afectuosas e íntimas 
cuanto hay esperanza de casamiento y se preparan las cosas 
necesarias para efectuarlo lo mismo que un sacrificio u obsequio es 
motivo de coloquio más amoroso. Dios no es menos fiel y generoso 
que los hombres. Las excesivas y persistentes distracciones y frialdad 
en la oración tienen su causa, la mayoría de las veces, en infidelidades 
que cometemos con el Señor.  
 

Sí es el progreso en las virtudes. La medida, pues, del progreso 
en la oración hay que tomarla de nuestro interés serio, eficaz y 
efectivo en la limpieza:  
 

Primero de nuestra conciencia. El pecado mortal es enemistad 
con Dios, el venial produce frialdad en estas relaciones; ¿cómo 
compaginar este distanciamiento con el adelanto en la oración que es 
crecimiento de amistad?  

 

Segundo: pero esta purificación ha de llegar al corazón, a los 
afectos o apegos a personas y a cosas. Estas ataduras impiden al alma 
volver a Dios en la oración. Las palabras afectuosas necesarias en la 
oración se tienen que helar muchas veces en nuestros labios, porque 
hay un rinconcito, un apego que nos acusa de mentirosos.  

 

Tercero, la limpieza de nuestro entendimiento con sus ideas y 
sus juicios propios es precisa para que del todo lo llenen la fe y las 
ideas cristianas. No olvidemos lo que estorba también a la oración, la 
imaginación y los recuerdos inútiles y vanos.  

 

Cuarto, por consiguiente hemos de emprender con toda 
eficacia la pureza de intención en nuestras acciones conforme aquello 
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del Apóstol: «Haced todas las cosas con caridad», es decir, libres de 
egoísmos por buenos que nos parezcan. Las intenciones limpias son las 
que nos llevan a obrar pura y exclusivamente por la gloria de Dios.  
(Siervo de Dios Diego Hernández. Vida Cristiana y Religiosa,  
Tema 77: Oración y vida cristiana) 
 
 
 

 

 

                    
 

 

«María tomó una libra de perfume de 
nardo, auténtico y costoso, le ungió a 
Jesús los pies y se los enjugó con su 
cabellera. Y la casa se llenó de la fragancia 
del perfume».  (Jn 12, 3) 
 
“Lloraba con el Señor y le suplicaba 
remediase tanto mal. Parecíame que mil vidas pusiera yo para 
remedio de un alma de las muchas que allí se perdían… 
Determiné a hacer ese poquito que era en mí, que es seguir los 
consejos evangélicos con toda la perfección que yo pudiese, y 
procurar que estas poquitas que están aquí hiciesen lo mismo, 
confiada en la gran bondad de Dios, que nunca falta de ayudar a 
quien por Él se determina a dejarlo todo”. (Camino 1,2) 
 
“…no me deja de quebrar el corazón ver tantas almas como se 
pierden… ¡Oh hermanas mías en Cristo!: ayudadme a suplicar 
esto al Señor, que para eso os juntó aquí: éste es vuestro 
llamamiento; éstos han de ser vuestros negocios; éstos han de ser 
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vuestros deseos; aquí vuestras lágrimas; éstas vuestras 
peticiones”. (Camino 1,4-5) 
“Los ojos en vuestro Esposo; Él os ha de sustentar”. (Camino 2,1) 
 
“La pobreza que es tomada por solo Dios no ha menester 
contentar a nadie sino a Él… Parezcámonos en algo a nuestro 
Rey, que no tuvo casa, sino el portal de Belén a donde nació y la 
cruz a donde murió”. (Camino 2,6) 
 
“No os pido más que le miréis… Nunca, hijas, quita vuestro 
Esposo los ojos de vosotras… Mirad que no está aguardando otra 
cosa, como dice a la esposa, sino que le miremos (Cant 2, 14)”. 
(Camino 26, 3)  
 
“¡Oh Señor del mundo, verdadero Esposo mío! … ¿Tan 
necesitado estáis, Señor mío y Bien mío que queréis admitir una 
pobre compañía como la mía, y veo en vuestro semblante que os 
habéis consolado conmigo?... Quiero pasar, Señor, todos los 
trabajos que me vinieren y tenerlos por gran bien por imitaros en 
algo. Juntos andemos, Señor; por donde fuereis tengo de ir; por 
donde pasareis, tengo de pasar”. (Camino 26, 6) 
 
“¡Oh hijas mías, es Dios muy buen pagador, y tenéis un Señor y 
un Esposo que no se le pasa nada sin que lo entienda y lo vea! Y 
así, aunque sean cosas muy pequeñas no dejéis de hacer por su 

amor lo que pudiéreis… El amor que nos tuvo y nos tiene… 

amor tan poderoso y fuerte que tanto le hizo padecer. 
(Conceptos 1, 6-7) 
 
“¡Oh qué dicha tan grande será alcanzar esta merced! (santa paz), 
pues es juntarse con la voluntad de Dios, de manera que no haya 
división entre Él y ella, sino que sea una misma voluntad; no por 
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palabras, no por solo deseos, sino puesto por obra; de manera 
que entendiendo que sirve más a su esposo en una cosa, haya 
tanto amor y deseo de contentarle, que no escuche las razones 
que le dará el entendimiento, ni los temores que le pondrá, sino 
que deje obrar la fe de manera que no mire ni provecho ni 
descanso, sino acabe ya de entender que en esto está todo su 
provecho.” (Conceptos 3,1) 
 
“No hay que deteneros en nada, sino olvidaros de vos por 
contentar a este tan dulce Esposo”. (Conceptos 3,2) 
 
 

 MI AMADO ES PARA MÍ  
 

Cuando el dulce Cazador 
me tiró y dejó rendida, 
en los brazos del amor 
mi alma quedó caída, 
y cobrando nueva vida 
de tal manera he trocado 
Que mi Amado es para mí 
y yo yo soy para mi Amado. 
 
Tiróme con una flecha 
enerbolada de amor, 
y mi alma quedó hecha  
una con su Criador; 
ya yo no quiero otro amor, 
pues a mi Dios me he entregado. 
Y mi Amado es para mí y yo yo 

soy para mi Amado 



 

«Bendigo al Señor por la feliz coincidencia del Año de la Vida 
Consagrada con el Sínodo sobre la familia. Familia y vida 
consagrada son vocaciones portadoras de riqueza y gracia para todos, 
ámbitos de humanización en la construcción de relaciones vitales, 
lugares de evangelización. Se pueden ayudar unos a otros» (Papa 
Francisco- Carta a los consagrados). 
 

«Considero algunas veces cúan mal lo hacen los padres que no 
procuran que vean sus hijos siempre en cosas de virtud de todas 
maneras… Si yo pudiera aconsejar, dijera a los padres que en 
esta edad (adolescencia) tuviesen gran cuenta con  las personas 
que tratan sus hijos, porque aquí está mucho mal, que se va 
nuestro natural antes a lo peor que a lo mejor…Espántame 
algunas veces el daño que hace una mala compañía, y si no 
hubiera pasado por ello, no lo pudiera creer. En especial en 
tiempo de mocedad debe ser mayor el mal que hace. Querría 
escarmentasen en mí los padres para mirar mucho en esto… 
 

Por aquí entiendo el gran provecho que hace la buena compañía, 
y tengo por cierto si se tratara en aquella edad con personas 
virtuosas, que estuviera entera en la virtud»   
(Santa Teresa de Jesús, Vida 1, 1, 3-5) 
 

Deseaba contentar al Señor, y os digo que procuréis «amaros 
mucho unas a otras... Y si este mandamiento se guardase en 
el mundo como se ha de guardar, creo aprovecharía mucho 
para guardar los demás; más o menos, nunca acabamos de 
guardarle con perfección» (C 4, 5 ss.). Una vida para 
«ayudarse a amar más a Dios... Y de estas amistades querría 
yo muchas». Porque es absurdo vivir juntos sin amarse. Un 
amor a Jesús que en trato de amistad orante se manifiesta en 
una vida de amor. Porque, «a Dios nadie lo ha visto nadie 
jamás; si nos amamos unos a otros, Dios permanece en 
nosotros y el amor de Dios ha llegado en nosotros a su 
plenitud» (1 Jn 4, 12).  
 



 

PAPA FRANCISCO Y BETANIA 
 

 Marta y María, hermanas de Lázaro, son parientes y fieles discípulas 

del Señor, que vivían en Betania. San Lucas las describe de este modo: 

María, a los pies de Jesús, «escuchaba su palabra», mientras que Marta 

estaba ocupada en muchos servicios (cf. Lc 10, 39-40). Ambas ofrecen 

acogida al Señor que está de paso, pero lo hacen de modo diverso. 

María se pone a los pies de Jesús, en escucha, Marta en cambio se deja 

absorber por las cosas que hay que preparar, y está tan ocupada que se 

dirige a Jesús diciendo: «Señor, ¿no te importa que mi hermana me 

haya dejado sola para servir? Dile que me eche una mano» (v. 40). Y 

Jesús le responde reprendiéndola con dulzura: «Marta, Marta, andas 

inquieta y preocupada con muchas cosas; sólo una es necesaria» (v. 41).  
 

¿Qué quiere decir Jesús? ¿Cuál es esa cosa sola que necesitamos? Ante 

todo es importante comprender que no se trata de la contraposición 

entre dos actitudes: la escucha de la Palabra del Señor, la 

contemplación, y el servicio concreto al prójimo. No son dos actitudes 

contrapuestas, sino, al contrario, son dos aspectos, ambos esenciales 

para nuestra vida cristiana; aspectos que nunca se han de separar, sino 

vivir en profunda unidad y armonía. Pero entonces, ¿por qué Marta 

recibe la reprensión, si bien hecha con dulzura? Porque consideró 

esencial sólo lo que estaba haciendo, es decir, estaba demasiado 

absorbida y preocupada por las cosas que había que «hacer». En un 

cristiano, las obras de servicio y de caridad nunca están separadas de la 

fuente principal de cada acción nuestra: es decir, la escucha de la 

Palabra del Señor, el estar —como María— a los pies de Jesús, con la 

actitud del discípulo. Y por esto es que se reprende a Marta. 
 

Que también en nuestra vida cristiana oración y acción estén siempre 

profundamente unidas. Una oración que no conduce a la acción 

concreta hacia el hermano pobre, enfermo, necesitado de ayuda, el 

hermano en dificultad, es una oración estéril e incompleta. Pero, del 

mismo modo, cuando en el servicio eclesial se está atento sólo al hacer, 

se da más peso a las cosas, a las funciones, a las estructuras, y se olvida 

la centralidad de Cristo, no se reserva tiempo para el diálogo con Él en 



 

la oración, se corre el riesgo de servirse a sí mismo y no a Dios presente 

en el hermano necesitado. San Benito resumía el estilo de vida que 

indicaba a sus monjes en dos palabras: «ora et labora», reza y trabaja. 

Es de la contemplación, de una fuerte relación de amistad con el Señor 

donde nace en nosotros la capacidad de vivir y llevar el amor de Dios, 

su misericordia, su ternura hacia los demás. Y también nuestro trabajo 

con el hermano necesitado, nuestro trabajo de caridad en las obras de 

misericordia, nos lleva al Señor, porque nosotros vemos precisamente al 

Señor en el hermano y en los hermanos necesitados. 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

A c o g i d a  e n  B e t a n i a  

¡Que la alegría y el amor de Dios rebosen en tu corazón! 

 

 Tú que llegas a Betania buscando con inquietud las fuentes de tu ser, 
siéntete en tu propia casa a través de la solicitud y la ACOGIDA fraterna. 
 

 Estás invitado a la alabanza del Señor por medio de la ORACIÓN común; por 
ello, cuida con esmero el espíritu de recogimiento a lo largo de la jornada; 
Betania te invita a crear un clima de silencio en el que sea posible el 
encuentro de Dios contigo mismo. 
 

 Descubre la presencia de Dios Padre que se cuida de sus hijos con amor. 
Signo de esta PROVIDENCIA es la gratuidad de tu estancia en Betania. 
 

 Vive el gozo del SERVICIO colaborando en las tareas cotidianas de la casa. La 
serenidad y el silencio te permiten, en medio de las ocupaciones, paladear el 
alimento recibido en la Palabra y la Eucaristía, y permanecer unido a Cristo, 
en ofrenda permanente a la Voluntad de amor de Dios Padre. 
 

 Contrastar la vida con el Evangelio y recordar la situación de muchos 
hermanos pobres te invita a un estilo de vida muy SENCILLO. Intenta 
simplificarte a ti mismo y descomplicar tu existencia. 

 

 

  



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

En la casa de Betania, todos los días te ofrecemos la 
posibilidad de vivir juntos una experiencia personal del amor de 
Cristo, desde la oración, el silencio, la escucha, la sencillez y el 
compartir fraterno. Y así, comunicar después allí donde se vive, la 
bondad y la alegría del Evangelio.  A lo largo del año, se 
proponen también diversos encuentros de oración y fraternidad. 
 
7:30 h. Oración de la mañana. Laudes 
9:30 h. Santa Misa 
12:30 h. Adoración  eucarística-hora intermedia 
 
17:00 h. Conversación espiritual 
18:00 h. Oración de la tarde: Adoración eucarística, Vísperas y 
Rosario 
 

Los domingos la Santa Misa a las 18:00 h. y a continuación 
Conversación espiritual 
 

Betania  
Avda. de la estación, 51 

03679-Orito. Monforte del Cid (Alicante) 
Tfno. 965 621 558 – 672 217 365 

 

  

 

TODOS LOS VIERNES  
(excepto en el tiempo de Pascua) 

ORACIÓN DE LA CRUZ 
 A LAS 21:00 h. 

 

 

TODOS LOS DOMINGOS 
después de la Santa Misa 

CONVERSACIÓN ESPIRITUAL 
sobre Sta. Teresa de Jesús 

y la oración  
 

TODOS LOS MIÉRCOLES  
ENCUENTRO ESPIRITUAL  

PARA MUJERES  
A LAS 17:00 h. 

 

«Yo soy Teresa de Jesús,  ¿y tú?»  

«Yo soy Jesús de Teresa» 

 



 

 
 

ABRIL: 

RETIRO DE FAMILIA: sábado 18 (De 11:30 a 17:00 h.) 

ENCUENTRO ESPIRITUAL NIÑAS: sábado 25 (De 9:30 a 17:00 h.) 

RETIRO SILENCIO: domingo 26 (De 12:00 a 19:00 h.) 

RETIRO DE SACERDOTES: jueves 30 (De 11:00 a las 14:00 h.)  
 

MAYO:  

ENCUENTRO ESPIRITUAL NIÑAS: sábado 23 (De 9:30 a 13:30 h.) 

RETIRO SILENCIO: domingo 24 PENTECOSTÉS  (De 12:00 a 19 h.) 

RETIRO DE SACERDOTES: jueves 28 (De 11:00 a las 14:00 h)  

RETIRO DE FAMILIA: sábado 30 (De 11:30 a 17:00 h.) 
 

JUNIO:  

REPRESENTACION SOBRE EL PADRE DIEGO, Parroquia Santa 

Ana de Elda: sábado 13 después de la Misa de 20:00 h. 

RETIRO DE FAMILIA: sábado 20 (De 11:30 a 15:00 h.) 

RETIRO DE SACERDOTES: jueves 25 (De 11:00 a 14:00 h)  

ENCUENTRO ESPIRITUAL NIÑAS: sábado 27 (De 9:30 a 13:30 h.) 

RETIRO DE SILENCIO: domingo 28 (De 12:00 a 20:00 h.) 
 

JULIO:  

EJERCICIOS ESPIRITUALES ADULTOS: lunes 6 (10:00 h.) al 

sábado  11 (11 h.) 

EJERCICIOS ESPIRITUALES ADULTOS: viernes 17 (10:00 h) al 

domingo 19 (20:00h) 
 

AGOSTO:  

ENCUENTRO EUROPEO DE JÓVENES EN AVILA  DEL 6 AL 9. 

EJERCICIOS ESPIRITUALES ADULTOS: del lunes 17 (10 h.) al 

sábado 22 (11 h.) 

EJERCICIOS ESPIRITUALES SACERDOTES: del domingo 23 

(20:00 h.) al sábado 29 (11:00 h.) 
 

SEPTIEMBRE:  

DÍA DE LA PEQUEÑA FAMILIA DE BETANIA: Sábado 5 (De 12 a 

18:00 h.) 

 


